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H	ace más de doscientos años el filósofo Kant 
(1724-1804) se hacía la pregunta:¿Qué puedo esperar?. 
El daba por supuesto que el ser humano, orientado ha-
cia el futuro, tiene algo que esperar. De cara al futuro 
del hombre y de  la historia él esperaba  “la paz eter-
na”. Ésta podría ser alcanzada a través de varios tipos 
de progreso: la disminución de las guerras, la libertad 
democrática, una justicia igual para todos, la aboli-
ción de los despotismos y privilegios, el aumento de 
la cultura, la administración bien organizada, la plu-
ralidad de las opinión, la desaparición del monopolio 
del poder, la difusión de una conciencia supranacional 
y cosmopolita, que favorezca la mentalidad de la hos-
pitalidad entre los hombres y los pueblos. La situación 
actual nos indica cuan lejos estamos de esa meta.
La esperanza del creyente intenta dar una  respuesta 
que vaya más allá de la realidad puramente terrena. Ser 
creyente, como Abraham, significa “esperar contra toda 
esperanza” (Rom. 4,18). En uno de los himnos de Pas-
cua,  la Iglesia pone en boca de María Magdalena – pri-
mera testigo de la Resurrección del Señor-, el anuncio: 
“Cristo, mi esperanza, ha resucitado, y nos precede en 
Galilea”. Para el cristiano Cristo y su resurrección son 
el fundamento de toda esperanza. El va siempre por 
delante abriéndonos camino. Mirando hacia el futuro 
Él es quien me garantiza  no solo un futuro intrahistó-
rico, sino también ultraterreno.  Cristo resucitado no 
sólo da sentido a mi vida, sino también a mi muerte. 
De ahí que para un cristiano, desaliento y desespera-
ción no le serán nunca consentidos.
¡Feliz Pascua de Resurrección!

P. Blas Sierra de la Calle. Coordinador

CRISTO MI
ESPERANZA

Resurrección de Cristo  (Detalle). Maerten de Vos, Amberes 1590
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El día 29 de octubre del año pasa-

do, todos nos sobrecogimos con las no-

ticias que llegaban a través de la radio, 

así como con las imágenes que apare-
cían en Internet y en la televisión, sobre 
las inundaciones que se estaban produ-
ciendo en una zona de la provincia de 
Valencia. 

Efectivamente, a primeras horas de la 
mañana habían caído lluvias muy in-
tensas en una zona interior de Valen-
cia, cercana a la provincia de Cuenca. 
Por distintas causas, el agua se había 
ido acumulando y ganando velocidad 
y volumen en su camino hacia el mar, 
llevándose por delante todo lo que en-
contraba.

Esta Dana, que provocó la crecida rápi-
da y sin control del agua, afectó de dis-
tinta manera a 84 municipios y a unas 
845.000 personas. Dicha tromba de 
agua dejó tras de sí un rastro de destruc-
ción en viviendas, negocios, garajes, 
coches y, sobre todo, en vidas humana, 
siendo 232 las víctimas mortales y 3 los 
desaparecidos.  

Desde el primer momento, el Secreta-
riado de Misiones, Justicia y Paz de la 
Provincia agustiniana de San Juan de 
Sahagún, se puso en contacto con el 
colegio que tienen los agustinos en Va-
lencia, y cuyo titular es Santo Tomás de 
Villanueva. A ellos no les había pasado 
nada, pero sí había algunas familias del 
colegio, trabajadores, profesores, que 
habían sido afectados de una manera o 
de otra. 

Se decidió convocar, inmediatamente, 
una campaña de recogida de dinero en 
todos los apostolados que tiene dicha 
Provincia agustiniana en España y Por-
tugal. Gracias a la colaboración de los 
centros educativos, parroquias, cole-

gios mayores, comunidades religiosas, 
Agustinas Misioneras, alguna empresa 
y muchas personas y familias particu-
lares, se pudieron enviar a Valencia 
221.326,50 €.

Esta cantidad de dinero se distribuyó de 
la siguiente manera: Cáritas Valencia 
150.000,00 €; Colegio Santo Tomás de 

Villanueva 46.326,50 € y Cáritas de Al-
cudia 25.000,00 €.

Desde aquí, gracias a todos los que han 

colaborado económicamente en favor 

de los damnificados por la Dana de Va-

lencia. 

 	 Fr. Marcelino Esteban

Coordinador del SMJyP

JUSTICIA Y PAZ

CAMPAÑA EN FAVOR  
DE LOS DAMNIFICADOS  
POR LA DANA DE VALENCIA

Cartel de la campaña.”Ayuda a Valencia”
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En el año 2021 se reactivaron las 
actividades en el “Comedor Padre Sa-
lustiano Miguelez” perteneciente a la 
Vicaría San Antonio de Padua, y situado 
en el barrio San Antonio, en Salta capi-
tal. En dicho lugar se rea-
lizan actividades de tipo: 
asistencial, recreativas, 
formativas, etc. Por eso se 
pretende que sea la “casa 
común y fraterna”.

Uno de los usos del local 
es el de ser comedor para 
aquellas personas nece-
sitadas, ya sean niños, 
jóvenes, adultos o ancia-
nos. Ahora bien, al rea-
brirse este, se encontraba 
la infraestructura en mal 
estado. 

Ante esto, y teniendo en 
cuenta que lo que se bus-
ca es atender a la gente de 
una forma digna, los agus-
tinos que se encuentran en Argentina 
solicitaron el apoyo económico para la 
remodelación de la zona donde se da de 
comer.   

De esta manera, la ONG AGUSTINIA-
NA aprobó la concesión de 6.000 eu-
ros para este objetivo. Así, se pudieron 
arreglar el suelo, las paredes, el techo, 
las canaletas, supervisar las conexio-

nes eléctricas, los servicios del gas, del 
agua, el mantenimiento de electrodo-
mésticos, entre otras cosas. Solamente 

les quedó por arreglar la zona de la co-
cina y de los baños, fundamentalmente.

El resultado es que ahora el lugar tiene 
unas instalaciones seguras, confortables 
y renovadas, lo que favorece la calidad 

de la acogida y de la atención a to-
das las personas que se reunen allí. 
Es el caso, especialmente, de aque-
llas que acuden ante la necesidad 
de alimentación. 

Los fondos necesarios para el fun-
cionamiento cotidiano del “Come-
dor Padre Salustiano Miguelez” 
provienen de Cáritas de la Arqui-
diócesis, de campañas que se rea-
lizan en los colegios agustinos, de 
alguna parroquia, de donaciones 
particulares, etc.

Así, se dan un aproximado de entre 
setenta y ochenta porciones diarias 
de alimentación. Y, todo esto, gra-
cias a la ayuda de los socios/as y de 
todos aquellos que colaboran con la 
ONGA en esta labor de apoyo a las 

misiones agustinianas. ¡Gracias!

Fr. Marcelino Esteban

Presidente ONGA
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JUBILEO DEL AÑO 2025

«Spes non confundit», «la espe-
ranza no defrauda» (Rm 5,5). Bajo el 
signo de la esperanza el apóstol Pablo 
infundía aliento a la comunidad cris-
tiana de Roma. La esperanza también 
constituye el mensaje central del próxi-
mo Jubileo, que según una antigua tra-
dición el Papa convoca cada veinticinco 
años. Pienso en todos los peregrinos de 
esperanza que llegarán a Roma para vi-
vir el Año Santo y en cuantos, no pu-
diendo venir a la ciudad de los apóstoles 
Pedro y Pablo, lo celebrarán en las Igle-
sias particulares. Que pueda ser para 
todos un momento de encuentro vivo 
y personal con el Señor Jesús, «puerta» 
de salvación (cf. Jn 10,7.9); con Él, a 
quien la Iglesia tiene la misión de anun-
ciar siempre, en todas partes y a todos 
como «nuestra esperanza» (1 Tm 1,1).
Todos esperan. En el corazón de toda 
persona anida la esperanza como de-
seo y expectativa del bien, aun igno-
rando lo que traerá consigo el mañana. 
Sin embargo, la imprevisibilidad del 
futuro hace surgir sentimientos a me-
nudo contrapuestos: de la confianza al 
temor, de la serenidad al desaliento, de 
la certeza a la duda. Encontramos con 

frecuencia personas desanimadas, que 
miran el futuro con escepticismo y pesi-
mismo, como si nada pudiera ofrecerles 
felicidad. Que el Jubileo sea para todos 
ocasión de reavivar la esperanza. La 
Palabra de Dios nos ayuda a encontrar 
sus razones. Dejémonos conducir por 
lo que el apóstol Pablo escribió precisa-
mente a los cristianos de Roma.

Una Palabra de esperanza

«Justificados, entonces, por la fe, estamos 
en paz con Dios, por medio de nuestro 
Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, 
mediante la fe, la gracia en la que esta-
mos afianzados, y por él nos gloriamos 
en la esperanza de la gloria de Dios. [...] 
Y la esperanza no quedará defraudada, 
porque el amor de Dios ha sido derrama-
do en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,1-
2.5). Los puntos de reflexión que aquí 
nos propone san Pablo son múltiples. 
Sabemos que la Carta a los Romanos 
marca un paso decisivo en su actividad 
de evangelización. Hasta ese momento 
la había realizado en el área oriental del 
Imperio y ahora lo espera Roma, con 

todo lo que esta representa a los ojos 
del mundo: un gran desafío, que debe 
afrontar en nombre del anuncio del 
Evangelio, el cual no conoce barreras ni 
confines. La Iglesia de Roma no había 
sido fundada por Pablo, pero él sentía 
vivo el deseo de llegar allí pronto para 
llevar a todos el Evangelio de Jesucris-
to, muerto y resucitado, como anuncio 
de la esperanza que realiza las prome-
sas, conduce a la gloria y, fundamentada 
en el amor, no defrauda.

La esperanza efectivamente nace del 
amor y se funda en el amor que brota 
del Corazón de Jesús traspasado en la 
cruz: «Porque si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de 
su Hijo, mucho más ahora que estamos 
reconciliados, seremos salvados por su 
vida» (Rm 5,10). Y su vida se manifiesta 
en nuestra vida de fe, que empieza con 
el Bautismo; se desarrolla en la docili-
dad a la gracia de Dios y, por tanto, está 
animada por la esperanza, que se renue-
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Papa Francisco abriendo la Puerta Santa

LA  ESPERANZA        NO  DEFRAUDA

Portada de la autobiografía del  
papa Francisco, publicada en 

enero de 2025

(Inicio de la Bula de Convocatoria del Jubileo del año 2025)



va siempre y se hace inquebrantable por 
la acción del Espíritu Santo.

En efecto, el Espíritu Santo, con su pre-
sencia perenne en el camino de la Igle-
sia, es quien irradia en los creyentes la 
luz de la esperanza. Él la mantiene en-
cendida como una llama que nunca se 
apaga, para dar apoyo y vigor a nuestra 
vida. La esperanza cristiana, de hecho, 
no engaña ni defrauda, porque está 
fundada en la certeza de que nada ni 
nadie podrá separarnos nunca del amor 
divino: «¿Quién podrá entonces sepa-
rarnos del amor de Cristo? ¿Las tribu-
laciones, las angustias, la persecución, el 
hambre, la desnudez, los peligros, la es-
pada? [...] Pero en todo esto obtenemos 
una amplia victoria, gracias a aquel que 
nos amó. Porque tengo la certeza de que 
ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni 
los principados, ni lo presente ni lo futu-
ro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatu-

ra podrá separarnos jamás del amor de 
Dios, manifestado en Cristo Jesús, nues-
tro Señor» ( Rm 8,35.37-39). He aquí 
porqué esta esperanza no cede ante las 
dificultades: porque se fundamenta en 
la fe y se nutre de la caridad, y de este 
modo hace posible que sigamos ade-
lante en la vida. San Agustín escribe 
al respecto:«Nadie, en efecto, vive en 
cualquier género de vida sin estas tres 
disposiciones del alma: las de creer, es-
perar, amar».
 
San Pablo es muy realista. Sabe que 
la vida está hecha de alegrías y do-
lores, que el amor se pone a prueba 
cuando aumentan las dificultades y la 
esperanza parece derrumbarse fren-
te al sufrimiento. Con todo, escribe: 
«Más aún, nos gloriamos hasta de las 
mismas tribulaciones, porque sabemos 
que la tribulación produce la constan-
cia; la constancia, la virtud probada; 
la virtud probada, la esperanza» (Rm 
5,3-4). Para el Apóstol, la tribulación 

y el sufrimiento son las condiciones 
propias de los que anuncian el Evan-
gelio en contextos de incomprensión y 
de persecución (cf.2 Co 6,3-10). Pero 
en tales situaciones, en medio de la os-
curidad se percibe una luz; se descubre 
cómo lo que sostiene la evangeliza-
ción es la fuerza que brota de la cruz 
y de la resurrección de Cristo. Y eso 
lleva a desarrollar una virtud estrecha-
mente relacionada con la esperanza: 
la paciencia. Estamos acostumbrados 
a quererlo todo y de inmediato, en un 
mundo donde la prisa se ha conver-
tido en una constante. Ya no se tiene 
tiempo para encontrarse, y a menudo 
incluso en las familias se vuelve difícil 
reunirse y conversar con tranquilidad. 
La paciencia ha sido relegada por la 
prisa, ocasionando un daño grave a las 
personas. De hecho, ocupan su lugar la 
intolerancia, el nerviosismo y a veces 
la violencia gratuita, que provocan in-
satisfacción y cerrazón......

PAPA FRANCISCO

JUBILEO DEL AÑO 2025
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LA  ESPERANZA        NO  DEFRAUDA

Papa Francisco entrando por la 
Puerta Santa

(Inicio de la Bula de Convocatoria del Jubileo del año 2025)

Papa Francisco predicando
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La defensa de la dignidad humana 
es un principio profundamente arrai-
gado en la tradición agustiniana. San 
Agustín, en su búsqueda de la verdad y 
la justicia, nos recuerda que el amor y la 
comunidad deben estar en el centro de 
nuestras acciones. En sus escritos, insis-
te en que la sociedad debe estar organi-
zada en torno al bien común y que la 
justicia no puede ser relegada a un ideal 
abstracto, sino que debe encarnarse en 
la realidad concreta de cada pueblo y 
cada persona.  Esta misma convicción 
impulsa hoy a quienes, desde la selva 
amazónica, entregan su vida a la defen-
sa de los derechos humanos y del entor-
no que les sostiene.

La reciente visita a España de Rita Ruck 
y Marcelina Angulo, en el marco del 
Programa de defensores de derechos hu-
manos financiado por la Junta de Castilla 
y León, ha sido un testimonio vivo de esa 
lucha. Ambas han dedicado su vida a la 
protección de los derechos humanos en 
la Amazonia peruana, enfrentándose a la 
creciente amenaza de la minería ilegal y 
la explotación indiscriminada de los re-
cursos naturales. Su presencia en España 
ha permitido visibilizar una realidad que 
a menudo queda oculta tras el velo de la 

distancia y la indife-
rencia.

Rita Eldica Ruck 
Riera es abogada y 
coordinadora de la 
oficina de justicia y 
paz de derechos hu-
manos, maestra con 
mención en derecho 
penal por la Univer-
sidad Nacional de la 
Amazonia Peruana 
- UNAP. Exdecana 
del colegio de abo-
gados de Loreto - 
CAL y Exvicepresidenta de la junta na-
cional de los colegios de abogados del 
Perú - JUDECAP.

Marcelina Angulo Chota, mujer Lore-
tana, Amazónica, natural del distrito 
de Alto Nanay, de la comunidad cam-
pesina Seis Hermanos del Pintuyacu. 
Actualmente tiene 40 años y es madre 
de cuatro hijos. Marcelina, junto con 
su comunidad “vigilantes Comunales 
voluntarios”, expulsaron a los mineros 
ilegales de su territorio comunal, quie-
nes venían extrayendo oro ilegal en su 
rio. Como mujer defensora de derechos 
humanos y territorio comunal, su lucha 
contra la minería ilegal continúa, pese a 
las graves amenazas de muerte que haya 
recibido durante este proceso de lucha.

La presencia agustiniana en la 
Amazonia: compromiso con la justicia

Desde 1901, los Agustinos han estado 
presentes en la Amazonia peruana, lle-
vando el Evangelio y promoviendo el 
desarrollo de las comunidades indígenas. 
En este compromiso con la justicia y la 
dignidad humana, el Vicariato Apostóli-
co de Iquitos creó hace más de 30 años la 
Oficina de Derechos Humanos, dirigida 
actualmente por Rita Ruck, como una 
herramienta para la defensa de las po-

blaciones vulnerables. Este espacio se ha 
convertido en un referente para la denun-
cia de abusos, la formación en derechos 
y el acompañamiento de lideres comuni-
tarios amenazados. La minería ilegal, la 
deforestación y la contaminación de los 
ríos han sido algunas de las problemá-
ticas en las que la Oficina ha trabajado 
activamente, siempre en defensa de quie-
nes ven amenazado su derecho a vivir en 
un entorno sano y seguro.

A través de la Oficina de Derechos Hu-
manos se impulsan dos líneas principa-
les de trabajo: por un lado, se trabaja 
para difundir y educar a las personas 
en la importancia de conocer sus dere-
chos, a través de capacitaciones a agen-
tes pastorales, animadores cristianos, 
promotores de salud y personas nativas 
defensoras de derechos ambientales, 
así como a instituciones que lo solici-
tan para promover una cultura de paz. 
Por otro lado, la Oficina presta asesoría 
legal y defensa penal gratuita para las 
personas en condiciones de pobreza y 
vulnerabilidad, con la finalidad de que 
se eviten las injusticias y se defiendan 
los derechos humanos de quienes más 
lo necesitan.

Los casos atendidos por la Oficina in-
cluyen procesos civiles (de naturaleza 

ONG CEBU

Evento en Los Negrales

Evento en Valladolid

LA DEFENSA DE LOS DERECHOS HUMANOS
UN TESTIMONIO DESDE LA AMAZONIA
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patrimonial, filiación de paternidad, 
prestación alimenticia de menores y 
régimen de visitas, etc.); procesos pe-
nales entre los que destacan todos los 
delitos relacionados con violencias de 
género (incluida la violencia sexual y 
en concreto la trata) así como todo lo 
relacionado con vulneraciones de de-
rechos humanos ambientales y defen-
sa de personas defensoras de derechos 
humanos.

La Oficina ha detectado un aumento de 
estos casos de denuncias y amenazas a 
personas defensoras de derechos huma-
nos y una creciente demanda hacia la 
Oficina por parte de las comunidades y 
las ONG de la zona para el apoyo y ase-
soramiento legal en estos casos. En este 
escenario de lucha, Marcelina Angulo 
representa la voz de quienes defien-
den su territorio frente a las mafias que 
buscan despojarles de su hogar. Como 
líder indígena, su testimonio refleja el 
alto coste que implica proteger la tierra: 
amenazas, persecución y el riesgo cons-
tante de perder la vida. Pero también es 
un ejemplo de esperanza y resistencia, 

de la valentía de quienes, aun en las 
circunstancias más adversas, siguen de-
fendiendo lo que es justo.

Un puente entre la Amazonia y 
España: sensibilización y compromiso

La visita de Rita y Marcelina a España 
ha permitido sensibilizar a la sociedad 
sobre la crisis que enfrenta la Amazonia 
y la urgencia de actuar. Gracias a la cola-
boración de la Junta de Castilla y León, 
se han organizado diversas actividades 
de sensibilización, entre ellas el Encuen-
tro de Defensoras de Derechos Humanos 
en Agustinos Valladolid, donde ambas 
pudieron compartir sus experiencias con 
un público comprometido y atento. Ade-
más, han participado en entrevistas con 
medios de comunicación, encuentros 
con organizaciones de derechos huma-
nos y reuniones con instituciones intere-
sadas en apoyar esta causa.

Desde la ONG Agustiniana Cebú, 
compartimos esta misma visión de 
justicia y solidaridad. A lo largo de los 
años, hemos trabajado en proyectos de 
cooperación en comunidades vulnera-
bles, especialmente en Iquitos, Tanza-
nia e India. Nuestra misión inspirada 
en la espiritualidad agustiniana busca 
generar espacios 
de esperanza don-
de la dignidad hu-
mana sea respetada 
y promovida. La 
sensibilización y el 
apoyo a los defen-
sores de derechos 
humanos son par-
te fundamental de 
nuestro compromi-
so, pues sabemos 
que, sin ellos, mu-
chas comunidades 
quedarían despro-
tegidas frente a los 
abusos del poder.

Mirando al futuro: continuidad del 
proyecto en 2025

La colaboración con la Junta de Castilla 
y León en el programa de defensores de 
derechos humanos no termina aquí́. En 
2025, continuaremos con este proyecto, 
reforzando las acciones de sensibiliza-
ción en España y brindando apoyo a las 
comunidades amazónicas que enfren-
tan las amenazas del extractivismo y la 
violencia. La próxima fase del proyec-
to buscará ampliar el impacto de estas 
acciones, involucrando a más sectores 
de la sociedad y generando un compro-
miso aún mayor con la defensa de los 
derechos fundamentales.

El testimonio de Rita Ruck y Marcelina 
Angulo nos interpela a no permanecer 
indiferentes ante las injusticias y a tra-
bajar, desde nuestras comunidades, en 
la construcción de un mundo más hu-
mano. Como agustinos y como cristia-
nos, tenemos la responsabilidad de se-
guir defendiendo la vida y los derechos 
de quienes más lo necesitan. La Amazo-
nia nos necesita, y su lucha también es 
la nuestra.

José Carmona

Vicepresidente de ONG 
Agustiniana Cebú

Cartel de  conferencias en Valladolid

Actividad en Iquitos

ONG CEBU
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¡H ola!, Me llamo Sonia Mi-
luska Rivas Gambini, tengo 33 años de 
edad, soy del Perú y vivo en Chilete, 
una aldea del departamento de Caja-
marca. Soy egresada de la universidad 
privada del norte, con la carrera profe-
sional de administración.
Desde los 14 años de edad tengo el deseo 
de pertenecer a una congregación reli-
giosa. A pesar del pasar de los años mi 
vocación aún sigue viva. Por eso, desde 
el mes de Junio de 2024, me atreví a reci-
bir un acompañamiento vocacional de la 
mano de la Hna. Neida Gonzales, de las 
Agustinas Hermanas del Amparo, ubica-
das en Magdalena -Cajamarca.                                                                                     

Ellas me han dado la oportunidad de 
participar en la evangelización que ha-
cen en el distrito donde yo vivo.  Agra-
dezco infinitamente a ellas y al párroco 
que me hayan ayudado a ser valiente y 
fiel a mi vocación. 

 Actualmente me he dado cuenta que 
quiero seguir mi vocación dentro de 
las Agustinas Hermanas del Amparo. Y 
he tomado la decisión de ingresar en el 
postulantado en marzo de 2025. Ahora 
me siento más realizada como persona y 
profesionalmente. Puedo decir que aho-
ra encuentro el verdadero significado de 
la palabra felicidad.

La experiencia vivida en éste tiempo de 
discernimiento con la Hnas. Agustinas 

del Amparo, me 
ha ayudado a in-
corporarme a la 
pastoral de mi pa-
rroquia. El com-
partir la mesa con 
las hermanas, - 
con  esas pláticas 
tan agradables y 
formativas-,  me 
ha hecho sentir 
parte de su comu-
nidad. Me sien-
to muy realizada 
cuando participo 
en las celebracio-
nes paralitúrgicas. 
Esto me llena de gozo porque llevo la 
palabra de Dios a muchas personas.  El 
compartir la vida con tantas personas de 
distintas edades con deseo de conocer 
más a Dios, y buscar formación desde la 
catequesis que impartimos me ha moti-
vado mucho. Cada día descubro que lo 
que más me gusta es hacer actividades 
relacionadas con la evangelización. 
Otra experiencia que he podido disfru-
tar mucho es la oración comunitaria con 
las Hnas. Agustinas en la primera hora 
de la mañana. 

Las hermanas me han dado la oportu-
nidad de apoyarles en muchas activida-
des y de manera especial compartir con 

ellas un retiro con jóvenes que se pre-
paraban para la confirmación, todo esto 
me ayudo en la toma de ésta decisión 
a sentirme unida en un mismo espíritu 
agustiniano.  

Agradezco a las Madres Neida Gon-
zales, Carlota, así como a la superiora 
general madre Martina Moncada que 
me han acompañado  y animado en este 
discernimiento vocacional.

Confío a la misericordia de Dios que me 
conceda el deseo de continuar prepa-
rándome para un día servir a la Iglesia 
como lo hizo san Agustín.

Sonia Miluska Rivas Gambini
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